
Mensaje sobre la paz mundial   
«Soke, ¿cuá l es su mensaje para todos sobre la paz mundial?»  

Buenos días. Soy Hiroaki Omote. Quisiera hablar sobre la paz mundial.  
Ante todo, hablemos de la historia. Considero importante conocer la historia que ha sido 
falsificada: conocer la historia verdadera conducirá , en el futuro, a un cambio de conciencia.  
Conforme se fue conformando la raza humana —o el llamado “pueblo de los cinco colores”—, en 
nuestra época quedaron establecidos países propios y parece que todos estamos divididos, lo 
cual, en realidad, no considero bueno.  
Si contemplamos el panorama general de los orígenes, todo procedía de un ú nico lugar; después, 
las personas se asentaron en distintos territorios y devinieron en diferentes razas. Por eso 
necesitamos volver a hilar la historia.  
Originalmente —esta es la historia posterior al “Arca de Noé ”—, primero estaba el mar, ¿verdad? 
El origen de aquellas naves fue, en realidad, una cordillera. Las cimas de las montañ as 
sobresalían del mar y, en aquel tiempo, no había tierra firme.  
En lugares así, los antepasados de lo que hoy llamamos ascetas de la montañ a fueron los 
primeros en establecerse en esas alturas. Desde allí fueron levantando, poco a poco, cultura y 
civilizació n y ampliando su territorio hasta que el mundo llegó  a ser como es hoy.  
En realidad, este ciclo se ha repetido muchas veces en la Tierra; así llegó  a existir el propio 
planeta.  
La deidad que primero creó  la Tierra se llama Amekuni Tokotachi no Kami. Había un dios del 
cielo y un dios de la tierra. Esto aparece en el mito del tiempo «antes de que el cielo y la tierra 
fueran separados».  
En los mitos antiguos, cielo y tierra estaban aú n fusionados como una sola realidad, en un estado 
caó tico y turbio. Luego, a medida que unas cosas ascendían con claridad y otras descendían, el 
cielo y la tierra se separaron; y, a partir de ahí, se creó  la Tierra.  
En este devenir debemos regresar al punto de partida, a la pregunta fundamental: «¿Por qué  se 
tomaron la molestia de separar el cielo y la tierra para crear el planeta Tierra?»  
¿Fue para construir una prisió n? No, no fue eso: querían crear una utopía. La intenció n original 
era otorgar dicha. Esta idea, de hecho, aparece en la Biblia, pero en algú n momento de la historia 
cambió : se dice que derivó  hacia “ser y existir”. Con todo, en ú ltima instancia, a los seres 
humanos se nos encomendó  por Dios la misió n de crear una tierra utó pica que otorgue dicha.  
Así, los primeros en recibir ese testigo fueron los reyes. En Japó n los llamamos emperadores; 
pero, a medida que surgieron reyes en muchos lugares del mundo, las tierras se dividieron y cada 
monarca asumió  funciones distintas. Surgieron numerosas casas reales y, con tantos reyes, se 
cayó  en un estado de guerras entre estados. Sin embargo, si volvemos al origen, todas las familias 
imperiales son, en esencia, una sola.  
Lo que los dioses les encomendaron —«Haced de esta Tierra una utopía»— es, en realidad, lo 
que se nos pide a todos en esta vida: el mantra sagrado conocido como «Achimarikam». Este 
mantra representa el principio del cielo y de la tierra; es decir, es un có digo que expresa la razó n 
y el propó sito por los que se separaron cielo y tierra para crear la Tierra y por los que se hizo de 
ella un lugar utó pico.  



Cuando se creó  la Tierra, los dioses del cielo y de la tierra se hicieron uno; y las palabras 
pronunciadas en ese instante de la creació n fueron estas: «Achimarikam». Por ello, es 
propiamente el título de la Utopía. Se crea o no, se dice que ese Achimarikam manifiesta 
inevitablemente milagros.  
Dado que las casas reales de todos los mundos proceden de una misma fuente, sus miembros 
deben recitar en realidad esta fó rmula secreta: fue la primera promesa hecha con los dioses. Se 
guardó  dentro de la Casa Imperial —bajo llave—, y aquello que no podía revelarse al mundo 
ahora, por fin, se anuncia. Habiendo sucedido como octogésimo (80.º) cabeza de YAMAKAGE, 
asumo la misió n de difundir y proclamar ampliamente esto —Achimarikam— al mundo. Es el 
Movimiento del Mantra Achimarikam.  
Que todos sean felices es algo dispuesto por Dios. Recordad, una vez má s, que el mundo fue 
creado de este modo para hacer posible la felicidad, para crear una utopía.  
Y creo que hay miembros de casas reales, en particular de la nobleza actual. Precisamente las 
familias reales y la nobleza tienen la misió n de recitar Achimarikam. Sin ese despertar, el mundo 
no alcanzará  realmente la paz. Por eso trabajamos ahora para difundir este mensaje por todo el 
mundo.  
Os ruego que recité is las palabras «Achimarikam» —creá is o no, lo sepá is o no— treinta y una 
(31) veces cada mañ ana y cada noche. Los milagros, sin duda, acontecerán. Esto es lo que en su 
origen fue dado por Dios a la familia real.  
Sí: una vez explicado Achimarikam, practicad recitarlo treinta y una veces.   

Gracias por vuestra colaboració n.  

  

 


